
ORIENTACIONES ACTUALES
DE LA POLÍTICA SOCIAL*4)

N los párrafos que siguen, intento referirme sólo a las orien-
taciones generales cíe la política social contemporánea, a los
grandes ejes de marcha que, de modo más o menos manifiesto,
guían hoy día la evolución social cíe las naciones. No deseen*
aeré, pues, a detalles particulares de estructuración, a fórmulas
concretas de cómo determinados problemas se han resuelto o
se han intentado resolver; excluiré también de mi examen h.
política social española por estimarla perfectamente conocida.

Dentro de las grandes orientaciones de la política social
contemporánea, creo que conviene establecer un intento de sis-
tematización, dividiendo la materia, de suyo bastante exten'
sa —ya que la política social aumenta cada día el ámbito de
su influencia—, en cuatro grandes grupos, centrando cada uno
de ellos en torno a una realidad social fundamental de las que
hoy día se estiman problemáticas. Podemos reducir estos pro-
Memas, aunque sin duda un poco arbitrariamente, al trabajo,
la propiedad, la empresa y, finalmente, el hombre, reservan-
do, para este último lugar, aquellas cuestiones que se refieren
directamente al ser humano concebido en su escueto existir,
sin más aditamentos, esto es, sin entenderlo como agente de
una función —trabajador, empresario— o miembro de una
institución.

(*) Conferencia pronunciad.» el día 9 de marzo de 1949 ante los Dele-
gados provinciales sindicales.
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A) E L TRABAJO.—¿Qué ideas presiden la política social
dex mundo actual respecto al trabajo? Un examen superficial
nos muestra que, respecto a este tema concrete, es preciso ope-
rar en dos direcciones, porque el problema se subclivide en dos
cuestiones profundamente distintas. De un lado, el aspecto,
que pudiéramos llamar espiritual, de «valoración» (axiológica,
no económica) del trabaje, esto es, qué lugar en la jerarquía
social merece hoy esto primerísima función humana. Otra cues-
tión distinta es la de la valoración económica del trabajo:
cómo y cuanto se debe pagar por él.

r. Dentro del primer problema, es decir, valoración o con-
sideración social que se da al trabajo, se observan dos tenden-
cias. De un lado, un crecimiento incesante de su estima. Hoy
día, todas las legislaciones y todas las políticas sociales, con
algunas excepciones notables que no indicaré, consideran el
trabajo como una de las máximas funciones naturales hu-
manas, lista corriente de significación del trabajo, se extien-
de con unanimidad geográfica; unanimidad que se repro-
duce también, como veremos, en otros puntos clave de la po-
lítica social moderna.

Tanto los países de orientación anglosajona, como los de
tradición latina, y aún incluso en los países eslavos, concreta-
mente en Rusia (i), se observa esta primera corriente de digni-
ficación social del trabajo en todas sus formas. No es sólo la
Carta de Filadelfia (2); en los países anglosajones es la eleva-

(1) Al hablar aquí por vez primera de Rusia quisiera indicar que siempre,
que. hafói alusión a Rusia me refiero concretamente al país, no al régimen co-
munista; creo que son dos cosas distintas. Incluso pueden observarse al-
gunas contradicciones entre la orientación auténticamente rusa y las direc-
trices comunistas.

(2) Sección 5.a, apartado a) : «lil trabajo no es una mercancía».

34



ORIENTACIONES AC1UAI.SS DE LA POLÍTICA SOCIAL

ción práctica del trato del trabajador, manifestada en todos los
detalles de la vida diaria (3). Incluso en alguno de estos países?
concretamente en Estados Unidos, se llega a ponderar, como
elemento que debe integrar parte de ía retribución social, de-
bida al trabajo, los llamados '(ingresos psíquicos» (4); es de'
cir, una especie de «salario» espiritual, integrado fundamental'
mente por un trato digno y humano, por una consideración
social, debida precisamente a k calidad humana del trabajador ?
por un ejercicio de ía autoridad en la empresa compatible eos?,
la. dignidad humana del trabajo, por un refinamiento progre-
sivo en eí desempeño mismo de esta función (5). En otros
países, por ejemplo Francia, existe un movimiento que pre-
tende configurar el trabajo como el principio que sirva de cris-
talización a una futura orden de caballería, al estile de las Or-
denes medievales (6). Y, en eí caso de Rusia, encontramos eí
movimiento stajanovista que, en definitiva, lo único real que
está consiguiendo es revalorizar, no sólo materialmente, sino,
sobre todo, moraímente, eí esfuerzo productor de un deter-
minado grupo social, caracterizado especialmente por este le-
gítimo orgullo de excelencia en el trabajo (7), creando, con ello¡.

(3) Así, con excepciones por parte de Inglaterra, las normas de urbanidad»
que posiblemente son más escasas que en otros sitios, se cumplen, sin em-
bargo, y tienen vigencia para todo él mundo, sin acepción de clase social.

(4) Son los «psychic income» de que habla, por ejemplo, ELTON MAYO
en The social problems of an Industrial CivñiZation, 1945.

(5) N o me refiero al hecho de radiar música más o menos estimulante
durante las horas de trabajo, como se practica en numerosas empresas, sino
a la espontaneidad con que se buscan detalles humanos, como, por ejem-
plo, que la máquina y el taller no sean más incómodos que lo estrictamente
necesario, la supresión de la rutina hasta donde ello es posible, el culto s-
la iniciativa personal aunque venga de los obreros, etc.

(6) Es, concretamente, por ejemplo, la tesis defendida por DUBREUIL.
(7) Conviene, tener presente que el movimiento stajanovista no es uir

movimiento de técnicos, ni siquiera de especialistas, sino que está al alcance
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uaa nueva aristocracia que venga a ser la portadora de una nue-
va mística; dentro de Rusia, ls del heroísmo en el trabajo,
cerno antaño gran parte de las aristocracias antiguas tuvieron
su nacimiento y su justificación en el heroísmo en el campo de
batalla.

Sin embargo, esta primera corriente de revaíorización es-
piritual del trabajo tiene una contrapartida extraordinariamen-
te desagradable. Es cierto que el trabajo acentúa, en casi tocias
partes, el tono de su dignidad; pero no es menos cierto que,
en algunos países, o por lo menos dentro de algunos países,
algunas corrientes políticas dominantes pretenden arrojar al
trabajo a la misma situación social en que se encontraba prác-
ticamente en el siglc I de nuestra Era. Es el caso concreto del
régimen comunista, que si bien es cierto que desarrolla al má-
ximo el movimiento stajanovista, no es menos cierto que, de
otra parte, configura el trabajo, no ya como una cbligación
moral, ni tampoco como un deber, incluso jurídico, de realizar
un servicio útil, sino como la obligación concreta de prestar
a la colectividad un servicio autoritariamente determinado. Lo
cual es perfectamente distinto de la noción occidental del de-
ber del trabajo; porque una cosa es que el hombre, por regla
general, tenga la obligación de realizar una función social li-
bremente elegida por él y cambiable a voluntad, y otra es que
el trabajo o función a realizar venga impuesta coactivamente
desde fuera. En el primer caso, se cumple el precepto natural
del trabajo (8), en el segundo se pisan decididamente los um-
brales de la esclavitud.

de cualquier obrero, por ínfimo que sea su trabajo, ingresar en la categoría
de stajanovista y, en consecuencia, obtener un trato social de rango muy
•superior.

(8) También se va abriendo paso la idea, perfectamente cierta, de que
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Pues bien, el comunismo, a raíz de la Revolución Rusa,
practica, y no se cuida de recatarlo (9), el sistema del trabajo
coactivo, obligatorio en el peor sentido de la palabra, mediante
la leva de gentes, prácticamente movilizadas para realizar, a
favor o en contra de su voluntad» un determinado servicio que
la colectividad juzga preciso atender. Aunque las primeras
afirmaciones en este sentido tuvieran más bien un carácter de
slogan (ie), pronto se convirtió en cruda realidad.. Ya en la
sesión de marzo de 191&, el Vicepresidente del Consajo Supe-
rior de Economía, Milyuíin, puntualizó que la obligación de
trabajar en el puesto señalado, era una de las exigencias de Is
dirección de la economía por el Estado (11); vinieron después
los batallones de trabajadores organizados por Trotsky y, aun-
que posteriormente el régimen externo se suavizó, ello fue
debido, no a un abandono del principio, sino al éxito de me-
didas indirectas que, como la institución de la cartilla de tra-
bajo y el régimen penal sobre la «deserción» del trabaje, pare-
cen ser suficientes. Pero el principio de «dirección del traba-
jo» por el Estado, esto es, la orientación coactiva del hombre
hacia unos puestos o hacia otros, sigue siendo pieza básica del

el trabajo en sí, como función, no es un castigo; como tendencias muy sig'
nificalivas en este sentido véase la obra de E. BORNE y F. HENRY, El trabajo
y el hombre.

(9) Es clásico en los textos soviéticos el defender el trabajo coactivo y
ofrecerlo incluso como una muestra de auténtica libertad frente a la esclavi-
tud burguesa que obliga a los proletarios a enrolarse, quieran o no, en un
determinado trabajo a despecho de la libertad formal de que teóricamente
gozan. Véase The soviet impact on the westem worU!, de E. H . CARR.

(10) Kn la Declaración de Derechos del Pueblo Trabajador y Explotado,
de 1918, en Rusia, la obligación del trabajo se dirigía «a la abolición de los
estratos parásitos de la sociedad».

(11) MlLYUTCN fue acaso el primero en señalar la correlación necesaria
cutre planificación y trabajo coactivo.
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sistema, aunque se persiga ahora por métodos menos bruta'
les (12).

También Alemania practicó este sistema del trabaje obli-
gatorio, aunque en la actualidad se encuentre, al parecer, su-
primido (13).

No deja de ser interesante observar que el trabajo obliga-
torio acaso se vaya abriendo paso, muy suavemente, no sólo
en países o movimientos que, como el comunismo, no sorpren-
den a nadie con estas innovaciones,, sino, también, en otros paí-
ses tan recatados como Noruega, o tan liberales como Gran
Bretaña. En Noruega existe un «Servicio del empleo», que está
autorizado para obligar a toda persona apta a inscribirse en las
oficinas de colocación. E Inglaterra, país de tan acentuado li-
beralismo y en el que la protección corporal llega al máximo,
tiene establecido, desde el año 1945, un 0: Comité del empleo
de jóvenes» que no solamente da orientación profesional y co-
locación a la juventud, además de vigilar el trabajo de los ado-
lescentes, sino que obliga a las escuelas a inscribir, en los re*
gistros del Comité, a todos los alumnos de ellas y llega, inclu-
yó, a convocar al joven que cae en su órbita a una entrevista
obligatoria, a la que puede ser conducido por los agentes de
la autoridad y en la que, de momento, se limitan a informar-
le sobre sus conveniencias en materia de trabajo (14).

2. Si respecto a la dignidad del trabajo ruedan por el
mundo estas dos corrientes, una que lo eleva y otra que lo

(12) Claro es que el comunismo no ve demasiada diferencia material, en
cuanto a esclavitud, entre la «dirección del trabajo» por el Estado y la
«oferta» de trabajo por los regímenes capitalistas.

(13) Por ejemplo, el establecimiento' del Año Rural y, más concreta'
mente, la movilización para el trabajo decretada como medida excepcional
en 1937 y extendida con carácter general en 1939.

(14) Vid. Revista Internacional de Trabajo, marzo de
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deprime y le hace retrasar veinte siglos de historia, no existe
apenas diversidad de opiniones en cuanto al modo y cuantía
en que ha de realizarse su retribución. El criterio comienza a
ser casi unánime en todo el mundo (15), inclinándose la ma-
yor parte de países por retribuir, exclusivamente, los «resul-
tados» del trabajo; esta orientación puede notarse, si no como
exclusiva, sí como una corriente de fondo que va ganando cada
vez más terreno. Esto quiere decir que se empieza a distinguir,
como hizo ver hace algún tiempo la doctrina alemana, clos con-
ceptos distintos que andan mezclados y que no debieran estar-
lo. De una parte, la actividad que el hombre proyecta sobre de-
terminadas cosas, y de otra, la modificación introducida a con-
secuencia de esa actividad; lo que se trata de valorar y lo que
el mundo quiere pagar ahora es, no la «actividad», que no es
mercancía ni puede serlo, ni por tanto puede valorarse en di-
nero, sino la aportación real, el resultado objetivo que el tra-
bajador ha incorporado a las cosas o ha arrojado a la colectivi-
dad en forma de servicio; en definitiva, el beneficio que ha
introducido en el proceso de la producción (16).

La «Revista Internacional de Trabajo», ponderando no
hace mucho (17) la diferente productividad del trabajo en Es-
tados Unidos y en Inglaterra, bastante acentuada en favor de
aquéllos, después de pasar revista a una serie de factores, como
el tamaño de las explotaciones, el mayor o menor número de

(15) Me refiero concretamente a la retribución del trabajo, no al mí-
nimo vital a que tiene derecho toda persona humana; el primero se refiere
sólo al trabajador; el segundo a cualquier ser humano.

(16) El Director general de la O. I. T. se hace eco indirecto de esta
idea, al indicar en la Memoria presentada a la XXXI Conferencia Interna-
cional de Trabajo: «Sólo es posible un alza general de las ganancias reales
si aumenta el rendimiento total».

(17) Revista Internacional de Trabajo, septiembre de 1948.
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aparatos puesto al servicio de los obreros, etc., destacaba el
hecho de que en Estados Unidos se practica, con más intensi'
dad que en Inglaterra, el régimen de retribución al trabajo, no
por horas, sino por íaoor realizada {18). En la misma Inglate-
rra se está volviendo actualmente a este criterio, utilizado du-
rante la guerra* Entonces, el Gobierno estaba autorizado para
pagar y hacer pagar el trabajo en determinadas industrias con
arregle únicamente a la procuctivickd,, criterio que, sin duda-,
se entendía el más práctico para intensificar la producción de
guerra. En marzo de 1947, estas medidas, juzgadas extraordi-
narias, fueron suprimidas; el trabajo volvió a pagarse en aque-
llas industrias en régimen de salario por horas. Pero en el in-
mediato mes de noviembre del mismo año i947t Inglaterra
volvió a poner en vigor las leyes de guerra, fijando, incluso,
rendimientos base por hora y obteniendo, por este sistema, au-
mentos de un 34 por 100 por término medio en el rendimiento
del trabajo (19). Claro es que, tanto en Estados Unidos coiné
en Inglaterra, la determinación de los rendimientos base por
hora no se hace a ojo, sino a través de un riguroso proceso
técnico (20).

(18) La Ley de relaciones entre trabajadores y empresarios de 1947, en
Estados Unidos, crea, en su título IV, un Comité Conjunto, una de cuyas
funciones es precisamente el estudio de métodos de retribución del trabajo
con prima.

(19) El incremento oscile» entre el 7 por 100 en los trabajos de expla-
nación y el 67 por 100 en la explotación de minas a cielo abierto o en tra-
bajos de descarga. La retribución, con arreglo al rendimiento, no es nece-
sariamente individual, sino que se practica también por equipo, taller, etc. En
la agricultura se admite, según la Ley de 1948, la retribución por rendi-
miento o a destajo, al lado de la retribución por horas.

(20) En Estados Unidos los Sindicatos obreros tienen ingenieros para
discutir con los técnicos de. las empresas los rendimientos normales; en
Inglaterra son inspectores de trabajo, técnicamente especializados para tal
función, los que lo fijan.
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Italia, por su parte, reconoce, en el art. 36 de su ConstitU'
ción, el derecho a una retribución proporcional a la cantidad
o calidad del trabajo, reconocimiento que no queda, a mi
modo de ver, desmentido por el hecho de que, a renglón se-
guido, garantice también un mínimo adecuado a las necesi-
dades de una existencia libre para sí y para su familia; porque
esta segunda afirmación se hace respecto al hombre más que
respecto al trabajador, Y en Francia está muy dz moda un
movimiento llamado del salario proporcional, fundado por
Schueíler, que, en definitiva, no es más que la aplicación pfác-
tica y uííratécnics. de ese mismo sistema: existe un Instituto
particular, en forma del consabido Bureau, cuya única misión
es ofrecer a las empresas que se lo piden una serie de tablas, en
!as que se fija, en forma de índices, la participación que el
trabajo ha tenido en la elaboración de cada producto tipo;
con arreglo a esas tablas, se realiza después el pago de la re-
tribución definitiva, aunque, naturalmente, se haya adelanta-
do, en forma de salario, parte de tal retribución (21). No cabe
calificar este sistema de participación en beneficios, aunque en
algún sitio se haya enjuiciado así; porque no es una parte del
beneficio del empresario, ni siquiera dé las ganancias de la
empresa, lo que mediante este sistema se entrega al trabajador;

(21) La tesis fundamental de la obra de M. SCHUELLER, L'Economie Pro-
portionneUe, 1947, es precisamente la retribución del trabajo teniendo en
cuenta sólo lo producido y no el tiempo trabajado, el esfuerzo desarrollado
o siquiera el mínimo vital. Cerca de mil empresas en Francia, empleando
más de 100.000 obreros, practican este sistema, y otras tantas, si no lo prac-
tican estrictamente, se inspiran, de modo más o menos remoto, en él. El
reparto de la retribución del trabajo se realiza en tres etapas: a), salario
base que se abona como en régimen de salariado; b), remuneraciones suple-
mentarías, como, por ejemplo, seguros i c)( supersalario, que se abona al
fin del ejercicio y en proporción a los coeficientes señalados. Vid. también
í-<* vie econotnique et socúde, noviembre de 1947.
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sino que se trata, simplemente, de pagarle lo que técnicamen-
te se estima valor exacto de su trabajo.

Entrelazada, como vernos, con esía cuestión ele la retribu-
ción del trabajo, se encuentro: Is. de la participación en benefi-
cios. Brasil, en su Constitución de septiembre de 1946, da rari'
go constitucional a lo que nosotros llamamos, con notoria in-
exactitud, «participación en beneficios» (22). Según el texto
cíe esta Constitución eí trabajador tiene derecho a obtener una
participación obligatoria y directa en las ganancias de la em-
presa ; Ecuador, en su Constitución de 31 de diciembre del
mismo año, reconoce el mismo derecho (23).

En otros sitios, por ejemplo Estados Unidos, la participa'
ción no existe con carácter obligatorio (24), sino introducida
gracias a iniciativas privadas de algunos patronos que practi-
can, bien la fórmula de Adamson, de repartir todas las ganan-
cias obtenidas por la empresa en partes iguales entre el capital
y el trabajo (25), bien eí sistema de fondos especiales para pre-
mios, como hace la Cadillac (26) o el Trust Kaiser and Fra-

(22) Artículo 157, párrafo IV.
(23) Artículo 185, apañado N . : «Todos los trabajadores participarán

en las utilidades líquidas de la empresa, en el porcentaje que señale la Ley,
que no podrá ser menor del 5 por 100».

(24) Aunque está prevista como materia reservada a la competencia del
Comité Conjunto creado por Ley de 1047 Y a ' 1 u e s e hace referencia en la
nota 18.

(25} Vid. Travaux de l'Action Popoulaire, septiembre de 1947; implantó
el sistema en r.° de enero de 1945. El aumento de producción alcanza el
54 por 100 del obtenido antes de establecer el sistema. Los ingresos patre
nales se han duplicado y la retribución de los trabajadores ha aumentado
en un 50 por 100. Los propios obreros votaron al jefe de la empresa un
sueldo de 1.500.000 francos.

(26) Destina el 7.5 por 100 de los beneficios líquidos a esa finalidad;
todos los empleados y obreros participan en dicho fondo, salvo el Presidente
y Vicepresidente. Se reparte proporcionalmente a la retribución y computan'
do la antigüedad de cada obrero.
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ze (27). También existe en Estados Unidos un Comité o «Con-
sejo de Industrias», de tipo puramente particular, formado, con
fines de estudio y observación, por unos cuantos industriales
que han juzgado la idea de participación más o menos intere-
sante; el hecho de que en la actualidad no agrupe más que a
55 empresas —en un país que se acerca a los diez millones de
empresas, de ellos tres millones, empresas industriales—, es
muy significativo.

Acaso sea aventurado afirmar que la participación en bene-
ficios estricta, esto es, el incrementar la retribución del traba-
jador en cuanto tal con una parte del beneficio del empresario,
no tiene trascendencia grande en la actualidad (28). Sí es más
seguro decir que la retribución justa del trabajo gana terreno;
en ?:al caso las ganancias de la empresa —no el beneficio de!
-empresario— pueden resultar más o menos disminuidas (29).

(27) El Trust Kaisser and Frazcr, constructor de barcos de tipo único
durante la guerra, y dedicado actualmente a la fabricación de automóviles,
tiene creado un fondo especial en el que se ingresan cinco dólares por cada
auto que sale de la fábrica para la venta; no se tiene en cuenta, pues, la
producción en taller, sino la venta real, con lo que se evita la posible
ficción de beneficios. Se reparte a! final de año sólo entre los obreros que
lleven más de tres meses en la fábrica. El año 1947, que fue el primero de
funcionamiento del sistema, repartió la cantidad de 650.000 dólares. Vid. Bull.
Off. de, la Chambre de Corriere de Bntxeües, febrero de 1948.

(28) Fue mucho mayor, relativamente, el auge alcanzado por esta fór-
mula en los tiempos inmediatos a la primera gran guerra. Vid., por ejemplo,
Vers des tetnps nouveaux, de Charles Deloncle, 1921.

(29) La Cámara de Comercio Internacional, en su IX Congreso (Montreux,
febrero de 1948), sentó el principio de que debía abandonarse «parte íipre-
ciable de los beneficios obtenidos por el aumento de productividad bajo la
forma de alza de salario y baja de precios...».

Creo que el poco éxito de los sistemas de participación en beneficios se
debe 110 sólo a la casi general ineficacia de los sistemas, que únicamente
son eficaces cuando recaen sobre una retribución suficiente —como ocurre
en Estados Unidos— , sino también a la confusión existente entre ideas
que me parecen distintas: la retribución justa del trabajo (que a veces es
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B) LA PROPIEDAD.—El tema es bastante confuso por-
que la institución de la propiedad está sometida a una especie
de bombardeo atómico, bajo cuya presión se está desintegran-
do en múltiples instituciones distintas. Esa institución tan cla-
ra, tan neta, tan sin problema, que encontrábamos en el Cedí'
go civil de muchos países, hoy día se está desmoronando; pero
al escindirse y mostrarnos su interior, nos descubre, no una
masa informe de testos de un conjunto destrozado, sino insti-
tuciones casi íntegras, completas, tan sugestivas que uno se
pregunta si son los restos maltratados de una institución des-
hecha, o si son más bien nuevas instituciones independientes
que recobran su libertad al romperse la ortopedia jurídica que,
al conjuro del art. 544 del Código de Napoleón, las mantenía
monstruosamente unidas e infecundas. Porque se observa que
la propiedad que hasta ahora hemos conocido se diversifica»
por de pronto, en dos instituciones fundamentales; todavía,
aguzando ün poco la vista, entre la bruma se vislumbra, mucho
más en lontananza, una tercera división de la propiedad. Las
dos primeras instituciones se forman con la propiedad de los
bienes de consumo y la propiedad' de los bienes de producción;
la tercera, con la titularidad de los puestos de trabajo.

Respecto a los bienes de consumo, no hay en el mundo
problema teórico alguno pues, desde la constitución rusa del

lo que quiere conseguirse por medio de la llamada «participación en benefi-
cios», que en tales casos no tiene nada de «participación»), la distribución
de las ganancias de la empresa entre todos los que han contribuido a lo-
gradas (que creo perfectamente defendible si se trata de ganancias justas
debidas, en realidad, a la empresa como tal) y, finalmente, la distribución
entre todos los miembros de la empresa del beneficio del empresario (lo que
ya 110 me parece nada lógico si realmente se trata de un justo beneficio).
Véasf. una introducción histórica en Suplemento de Política Social, mím. 4,.
debida a ANTONIO BOUTHFXIF.R.
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año 1936, y aún las anteriores, hasta la legislación anglosajona,,
pasando por las constituciones de países filosoviéticos y las de
países latinos, en todas partes se reconoce el derecho de pro-
piedad privada sobre este tipo de bienes (30). Y casi todos esos
textos reconocen, no sólo este derecho, sino también el de he-
rencia.

Pero el tono cambia cuando se trata de los bienes de pro-
cíucción. No sólo se observa el cambio en los países de tipo so-
viético (31), sino en otros, como por ejemplo Irlanda, que co-
mienza su Constitución invocando a la Santísima Trinidad y.,
para escándalo de muchos, no tiene empacho en declarar tran-
quilamente, en su art. 10, que «todos ios recursos naturales
•—salvo los legalmente adquiridos—... pertenecen al Estado» ?
y si consagra el derecho de propiedad privada, no descuida ad-
vertir, al mismo tiempo, que «el ejercicio de este derecho debe
ser regulado en la sociedad civil por principios de justicia so-
cial» y que «el Estado puede limitar el ejercicio de este dere-

(30) Constitución rusa de 1936, art. 9."; Constitución de Irlanda de
i.° de julio de 1937, art. 37; Constitución de Hungría de 31 de enero d«
1946, en el Preámbulo; Constitución de Yugoslavia de 15 de febrero de. 1946,
artículo 14; Constitución italiana de 22 de diciembre de 1947, art. 42; Cons-
titución búlgara de 4 de diciembre de 1947, art. 8.°; Cbnstitución rumana
de 30 de diciembre de 1947, art. 8.°; Constitución checoslovaca de 9 de
junio de 1948, capítulo VIII.

(31) El cambio se opera no porque esté suprimida la propiedad privada
de los bienes de producción, sino porque está «condicionada» desde diversos
puntos de vista. Así, la Constitución de Yugoslavia declara en su art. 14 que
ios medios de producción pertenecen al Estado, Corporaciones o personas
privadas, y que la propiedad privada no puede utilizarse en contra de la
comunidad popular, fórmulas habituales en todas las Constituciones de tipo
soviético. El art. 19 continúa: «La tierra pertenece al que la cultiva», li-
tnitáiidose la cantidad de tierra que pueden poseer los no cultivadores. Aná-
logo es el texto de los arts. 5.0 y 9.0 de las Constituciones rumana y búl-
gara. Checoslovaquia admite incluso la propiedad privada de las empresas
que empleen hasta 50 trabajadores.
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che con el propósito de conciliar su práctica con las exigen-
cias del bien común» (32).

Inglaterra promulgó, en 1946, la Ley de adquisición de
tierras por la que, siguiendo una orientación ya tradicional,
se permitió a las autoridades locales la expropiación —previa
indemnización— de terrenos para realizar construcciones. Sn.
Francia se ha creado recientemente un impuesto sobre las vi '
viendas, total o parcialmente desocupadas, que viene a signi-
ficar que determinados bienes no pueden ser detraídos, en cier-
tas circunstancias, clel consumo general y si se detraen, hay
que pagarlo (33).

La Constitución italiana no duda en afirmar que la ley
puede poner límite a la propiedad privada «para asegurar su
función social» y, además, impone deberes —que podríamos
llamar «sociales»— a la propiedad rústica privada, llegando,,
incluso, a permitir limitaciones a la extensión territorial po-
seída (34).

Algunas propiedades productivas especiales, concretamente
ía que recae sobre títulos industriales, presenta también ma-
tices nuevos: se limita la productividad que pueden rendir a su
dueño. Conocido es el caso de Inglaterra, en que Sir Stafford
Cripps consiguió, hace un año, de las empresas, sin necesidad
de ley, una congelación de los dividendos (35); y en el pre-

(32) Artículo 43.
(33) I,ey de 30 de diciembre de 1947 sobre el Impuesto de Compensa-

ción. Recuérdese, además, la declaración constitucional de que las empresas-
monopólicas deben pasar a la colectividad.

(34) Artículos 42 y 44, respectivamente.
' (j5) Consultadas por el Ministro la Federación de Industrias Británicas,

la Asociación de Cámaras Británicas de Comercio y la Unión Nacional de
Manufactureros, acerca de si la congelación de dividendos podía mantenerse
voluntariametrtc durante el nuevo año financiero, comenzado el i.° de abril
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supuesto para el año económico 1948-49, figuró un impuesto
—que ignoro en este momento si se reproduce en el presu-
puesto actual—, ele carácter eventual sobre íos capitales «es-
táticos», esto es, íos poseídos con fines exclusivos de renta-
bilidad.

Respecto a las nacionalizaciones, acaso no sea aventurado
deducir que obedece, más a imperativos políticos que socia-
les ; íos gobiernos socializantes nacionalizan todo, cen razón
o sin ella (36).

último, la gran mayoría de ías empresas han optado por la afirmativa, aun-
que el número de disidentes y aun de francos opositores ha aumentado con
relación a la respuesta dada a idéntica consulta el año 1948.

(46) En Bulgaria las nacionalizaciones han motivado descensos de im-
portancia en la producción, atribuidos oficiosamente a la falta de espíritu
que la nacionalización provoca en la dirección de ¡as empresas; se produjo
también un absentismo de trabajadores tan intenso que hubo que forzarlos
a recuperar el trabajo perdido trabajando durante. íos días de fiesta. En In-
glaterra se han nacionalizado industrias tan dispares y de situación econó-
mica tan diversa como las minas de carbón y la siderurgia (Ley de 12 áe
julio de 1946, en vigor desde 1." de enero de 1947, y Proyecto del Minis-
terio de Abastecimientos, de octubre de 1948, creando la Corporación deí
Hierro y el Acero, ya transformado en Ley). En Inglaterra las nacionaliza-
ciones hasta ahora efectuadas, que son, además de las dichas, la del Banco
de Inglaterra (i.° de marzo de 1946), la de los Transportes (16 de agosto
de 1946), la de las Telecomunicaciones (i.° de enero de 1947), la de la Elec-
tricidad y el Gas (13 de agosto de 1947) y la Aviación civil (i,° de agosto
de 1948), suponen que el Gobierno es dueño del 20 por 100 de toda la
economía nacional, que ocupa el 25 por 100 de los trabajadores ingleses.
En Francia, según algunos informes, las pérdidas han sido considerables (del
orden de los 22.000 millones en las hulleras). La C. G. T. entiende que ello sea
debido a que los precios de los servicios nacionalizados sólo han subido,
con relación a 1939 (índice igual a 100), según el índice 1.080, en tanto
que las empresas particulares los han subido según un índice de! 1.700 por
término medio. En parte, estas últimas afirmaciones parecen confirmarse;
así, «Gas de Francia» tiene un déficit de 20.000.000.000 de francos; pero
su precio de venta únicamente ha subido, en relación con 1939, según el
índice 8 (1939 = i), en tanto que el promedio de materias primas y mano
de obra ha subido según el índice 18. Vid. Acción Patronal, enero y julio
de 1949.
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Si el trato dado a la propiedad se diversifica según la na-
turaleza de los objetos sobre que recae, todavía puede perci'
birse, como antes indiqué, una tercera diversificación que no
se vislumbra aún con suficiente claridad, aunque el hecho ele
no ser nueva en la historia permita entrever, con cierto al-
cance, sus rasgos esenciales. Me refiero al tratarnien'co autóno-
mo que, borrosamente, comienza a merecer la propiedad, o,
si queremos, la titularidad, cíe lo que los alemanes llamaban
«probabilidades de trabajo». Quiere esto decir que, según la
concepción ciásica de la propiedad, los bienes productivos otor-
gan a sus titulares no solamente la disposición y el uso de
tal. bien, ni sólo la disposición y uso de la actividad productiva
que potencialmente lleva consigo, sino que, además, les con-
cede la disposición sobre una serie de «probabilidades de tra-
bajo», de puestos de trabajo, que dicho bien lleva' insertos so-
bre sí y que, al actualizarse, al ser desempeñados por hombres-
hacen realidad, k potencia productiva de aquel bien. Se enla-
za esto, por otra parte, con el problema acuciante de los tra-
bajadores que, rodeados de todos los atributos humanos, jurí-
dicos y políticos que queramos, pero carentes de bienes de pro-
ducción sobre los que proyectar su actividad trabajo, son, en
definitiva, los seres más miserables del universo. Pues bien: si
en el régimen clásico, el dueño de la cosa lo es de todas las
utilidades actuales o en potencia de ella, incluso, por tanto,
de sus puestos de trabajo, parece que empieza a perfilarse en
muchos países como la idea de un derecho nuevo que asiste al
trabajador, no sólo para obtener un puesto de trabajo (37), sino

(37) Casi todas las Constituciones de postguerra reconocen el derecho a
obtener un puesto de trabajo. La política de «plenitud de empleo» persigue
este fin y está oficialmente reconocida en Inglaterra por el Libro Blanco de
1944; en Suecia, por declaraciones oficiales del mismo año; en Canadá, por
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cambien para mantener la titularidad del que ha logrado con-
seguir, es decir, derecho a la estabilidad en el empleo, a dos
pasos tan sólo del derecho medieval de propiedad sobre la fun-
ción. Esto ocurre ya, incluso en los países anglosajones, res-
pecto a los funcionarios públicos o semipúblicos. Esto es tam-
bién lo que comienza a ocurrir con los trabajadores, de tal
manera que se recorta enérgicamente la libérrima disposición
del ¡xdueño» para disponer como de cosa propia de los pues-
tos de trabajo (38).

Esta última consideración lleva a tratar del acceso a la
propiedad. El asunto está bastante mezclado con la serie de
problemas existentes en torno a la empresa; zn parte, al me-
noi, es uno de ellos. Pero como creo interesante deslindar, por
lo menos aquí, ambos grupos de cuestiones, dejaré para .más
adelante, ai tratar de la empresa, les problemas referentes a
su organización y me limitaré a citar ahora los sistemas más fre-
cuentes para conseguir que determinados individuos puedan
llegar a ser titulares de los bienes productivos sobre que tra-
c-ajan.

Leyes de abril y agosto de 1945 i en Australia, por el Plan del Gobierno
¿e mayo de 1945; en Estados Unidos, por la ley Murray y por la ley de
-Ocupación de 1946. También fue reconocida en la Carta de La Habana.

(38) La legislación de todos ios países sobre despidos es una de ías
manifestaciones de esta tendencia. La Constitución de Brasil llega a reconocer
c"> trabajador una indemnización en caso, de despido, sin distinguir si éste
ha sido o no justo, lo que ha servido a algún autor para fundamentar una
propuesta de acceso a la propiedad de los obreros, cuyo primer paso sería
la consolidación en un título-valor del importe de esa indemnización.
. En la conferencia pronunciada en 23 de enero de 19.45 e n ' a Cámara de

industria de Madrid por A. MARTÍN ARTA JO, se reconocía explícitamente: «Para
muchos- obreros, para la mayor parte de los trabajadores, bastaría con que
se alcanzase la seguridad de su propio empleo, digámoslo así, «la propie-
dad de. su empleo»... Un cargo fijo e inamovible, ¡qué duda cabe que cons-
tituye una verdadera forma de propiedad en cuanto que es una fuente de
riqueza y renta 1».
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En general, todos los sistemas toman como punto de par-
tida cualquiera de los procedimientos antes apuntados para au-
mentar, con más o menos eficacia, la retribución del traba-
jo; el exceso conseguido por la aplicación de cualquiera de
dichas fórmulas se destina a adquirir acciones de capital qué
quedan transformadas —y no se me alcanzan los motivos—
en «• acciones de trabajo». El proceso se continúa durante el
número de anos suficiente para traspasar todas las acciones a
los obreros. Las diferencias entre unos sistemas y otros están
en el procedimiento que cada uno escoge para incrementar la
retribución del trabajo, en el modo de adjudicar las acciones
rescatadas y en los artilugios que se idean para corregir los
defectos prácticos que surgen al aplicar cada procedimiento:
cambio de personal, muerte, nuevas necesidades de financia-
ción de la empresa (punto que siempre queda poco claro), et-
cétera. Para mantener la claridad de la exposición, y sobre
todo porque creo que son dos cosas profundamente distintas,
trato aquí del acceso a la propiedad con independencia de la
retribución del trabajo y de la participación en beneficios.

Dejando aparte sus incidencias históricas, bastante conoci-
das (39), el acceso a la propiedad hoy día no parece que esté
extraordinariamente extendido por el mundo (40), al menos

(39) Vid. DELONCI.E, ob. cit.

(40) Pueden recordarse, como intentos legales en contrario, el proyecto-
de Ley que figura en el «Plan de Gobierno» argentino sobre accionariado
obrero, cuyo art. 4." establece que «las acciones de trabajo darán derecho
al gobierno de la empresa en igual proporción que lo que correspondiese a
las acciones de capital». Por Ley reciente se quiere estimular el acceso de
los obreros a la propiedad de las empresas, utilizando las fórmulas primitivas,
yu en desuso en Europa: estímulos fiscales a las empresas que concedan a
sus obreros el acceso a la propiedad, que se realiza amortizando la aporta-
ción de los accionistas con los beneficios que en las empresas que acepten
el régimen excedan del 5 por 100. Vid. también nota 38 sobre el sistema
propuesto en Brasil por ClKNE LIMA, en Servi¡o Sociid, marzo de 1947.
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en el campo industrial, con excepción, más o menos teórica?
de Rusia, que admite tres formas de propiedad: la propiedad
privada,. la propiedad cooperativa y la propiedad nacionaliza'
cía, recayentes las tres sobre los bienes de producción. Tam-
bién Inglaterra ha desarrollado, en proporciones relativamen-
te importantes, el régimen cooperativo, 'mostrando el único
camino que, al menos por ahora, parece posible para hacer
eficaz ei acceso cíe los trabajadores a la propiedad de los bie-
nes productivos de carácter industrial (41). Deje sin examinar
la solución que podríamos llamar «cooperativa intermitente»,
de que me he ocupado en otro sitio y que, provisionalmente
al menos, me parece de las más eficaces para conseguir, si no
una solución ideal, sí un régimen relativamente aceptable.

C) LA EMPRESA.—La organización de la empresa está
siendo uno de los temas más agudamente planteados en eí
mundo contemporáneo (42). En general, se opera sobre tres
puntos fundamentales: el fin de la empresa, sus elementos,
su estructura.

(41) Para dar una idea del movimiento corporativo inglés, ciñéndome aí
año 1943 —año de guerra—, únicamente resaltaré que, en aquella fecha,
las ventas cooperativas alcanzaron el 27 por 100 de la venta total de de-
terminadas materias alimenticias, como conservas y azúcar, el 26,40 por ice
en las ventas de queso, el 25 por 100 en las de jamón, el 18 por 100 en
huevos, etc. Se acerca a 24.000 el número de tiendas cooperativas en ln'
glaterra y a 100.000 el de las tiendas de tipo especial denominadas «sales
points»¿ también sobre bases cooperativas; el número de fábricas coopera-
tivas ascendió a iaa, con 31-974 trabajadores. Vid. E. ToPHAM y J. A. HONGK,
The co'Operaüve mavement in Britain.

(42) Dejo aparte, por estimarlo bastante secundario desde el punto de
vista social, las reformas habidas en el régimen jurídico de. las sociedades anó-
nimas, como, por ejemplo, las leyes francesas de 1935 y 1938, la suiza de
19!i6, la alemana de 1937 o el «Report Cohén», 1945, en Inglaterra. Por otrs
parte, como es obvio, la fórmula de sociedad atiónima no agota el ámbito de
las empresas.
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i . Respecto ai primer punto, existe prácticamente una
bifurcación de corrientes más o menos contradictorias. Para
el mundo capitalista puro, la finalidad de la empresa es el
lucro, sin ninguna limitación ni paliativo. Se mantiene en
este campo viva y operante la clásica definición del capitalis-
mo como cálculo racional del empleo del capiíai con vistes a
la máxima ganancia. Frente a esta corriente, que encuentra
ciertamente una resonancia exíraorclinaria en muchos ambien-
tes, existe otra completamente distinta, aunque en apariencia
no sea demasiado ostensible el matiz difcrenciaclcr, que, en
definitiva, consiste sólo en la sustitución de la palabra <du-
cn>'<> por la palabra «beneficio». De suyo, el «lucro» supone
ia subordinación de todo el proceso económico de la empresa
a la obtención ilimitada de numerario % es hacer real ia defi-
nición que de la empresa dio cierto humorista, describiéndola
como un mecanismo monstruoso donde se arrojaban hombres
y materias primas y salía dinero. Frente a. esta concepción, se
9Í7.a, todavía tímidamente, ia que concibe la empresa como
una unión de hombres que persiguen como fin conjunto y
unificador la producción económica, de cuyo proceso, los agen-
tes que intervienen en él, obtendrán un beneficio, del mismo
modo que en cualquier otro ejercicio de la actividad social
del hombre, obtiene siempre el agente un beneficio correlativo.

El beneficio, pues, persiste, pero mantenido en sus propios
límites; no es una ganancia ilimitada, no es lucro (43).

(47) No son sólo las Semanas Sociales de Francia (particularmente la de
Toulouse) las que afirman la disyuntiva y optan por el «beneficio» en lugar de
por el <;lucro». Son incluso asociaciones patronales como la U. C. E. A. C. T.,
míe declara: «el fin de la empresa no es <-l provecho, sino el cambio de
servicios. La empresa se hace para prestar al público un servicio econó-
mico determinado y asegurar, por una justa remimei ación, el bien común y el
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2. El segundo objeto de debate es la limitación estricto
de los elementos personales de la empresa. Hasta ahora, ésta
venía siendo considerada prácticamente cerno una asociación
de capitales, o todo lo más de actividades (44). 3sta defini-
ción ha sido sustituida, en muchas partes, por acuella que
considera a la empresa como una asociación ele capitalistas-
trabajadores y técnicos, lo cual es profundamente distinto?
los patronos ingleses hace y?, bastante tiempo-, en 19195 nc
se mostraban nada reacios a admitir que las industrias no
pertenecen sólo ni al capital ni al trabaje, sino que «ambos
participan moral y económicamente en parces iguales», si bien
se reconocía que tienen funciones diferentes. Nc vacilaban,
en sacar la conclusión, más o menos discutible, por otra
parte, de que ni el control ni los beneficios pueden ser
reivindicados sólo por uno de esos dos elementos. Con ca-
rácter internacional, Pax Romana, en su Congreso de El Es-
coriaí, entendió !a empresa cerno una asociación de trabajo
que reclama capital. En Francia, la Unión de Jetes de Em-
presa (U. C. E. A. C. T.) (formada por patronos que se com-
prometen a realizar de modo efectivo sus ideas) ve en ésta
ano sólo un conjunto de medios de producción, sino esen-
cialmente una realización en común». Y los americanos no
tienen inconveniente en afirmar que o-en el futuro, el capi-
tán en la industria deberá ser el hombre que ame y que,
amando, comprenda y que, comprendiendo, edifique, conduz-

'•>ien propio de los que en ella colaboran». La Asociación de Industrias cana-
dienses emplea términos análogos. Y desde el campo jurídico BARASSI entiende
también que .el fin de lucro no es necesario».

(44) Así, por ejemplo, la clásica definición de WlEI-AND: «Aportación de
fondos económicos para la obtención de. una ganancia ilimitada», y aun
pl propio GARRIGUES: «Conjunto de actividades, bienes patrimoniales y re-
laciones de hecho».
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ca e inspire un gran número de sus semejantes» (45). Todo
lo cual supone una marcada evolución de las ideas respecto
e. ios elementos de la empresa, que no- son ya «.cosas», sino
hombres, seres de carne y hueso.

3. Las nuevas formas de organización industrial que es-
tan desarrollándose en el mundo implican, por lo menos, el
planteamiento del tercer problema que en la actualidad tie-
ne planteado la empresa. No ms refiero z las nacionalizacio-
nes, que no suponen ningún cambio en la organización, sino
sólo una sustitución en la titularidad de los elementos mate-
riales afectos a la producción; en ninguna parte la nacionali-
zación ha supuesto modificaciones sustanciales en el régimen
de las empresas, sino que, en general, es la misma empresa,
propiedad del capitalismo privado, que se ha convertido en
propiedad del capitalismo estatal. El personal y la organiza'
ción son casi los mismos, desde el Consejo de Administración
hasta el último de los obreros (46). Por este lado no apuntan
fórmulas nuevas ni mejores, sino todo lo contrario. Es en el
campo, siempre fecundo, de la iniciativa privada donde se es-
tan produciendo sistemas y fórmulas que rebasan los tipos co-
nocidos. Se trata, por ejemplo, de las empresas tipo Bat'a.
que comenzaron en Checoeslovaquia con una sencilla fábrica
de calzados en gran escala. La fórmula consiste, simplemen-
te, en descentralizar la empresa, dividiéndola en tantas em-

(45) Vid. ARNOU, IM, participation des traítiilleurs; Bied-Chareton, en
Travaux de l'Actíon Popoulake, febrero de 1946; y Ponencia III del Con-
greso de 1946 de Pax Romana.

(46) En algunos casos se ha aprovechado la circunstancia de ser la em-
presa propiedad del Estado para llevar a los Consejos representantes obre-
ros! por ejemplo, en Francia, las Ordenes de. 7.3 y 31 de enero de 1945
la introdujeron en las minas de Potasa de Alsacia y en el Instituto del Ni-
trógeno, respectivamente.
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presas menores —absolutamente independientes— como ta-
lleres económicamente autónomos podía tener; se monta una
dirección aislada para cada uno de estos talleres, que lleva
contabilidad distinta del resto de las pequeñas empresas que
forman parte del conjunto; un plan general de fabricación,
publicado con seis meses de antelación, señala su labor a cada
uno de estos talleres, que trabajan casi en cadena, de modo
que, una vez terminada la pieza u operación que a cada une
le toca realizar, es enviada, previo pago de su importe, ai
taller siguiente. La fórmula ha tenido algún desarrollo prác-
tico; Bat'a ha establecido sucursales en Francia y, después de
la guerra, en Hispanoamérica; pero son pocas las empresas
que funcionan en el mundo con este sistema (47).

Otros cuidan preferentemente la formación empresarial de
los cuadros directivos creados según las exigencias técnicas de
cada industria, intentando obtener verdaderos jefes con prepa-
ración de empresarios en cada uno de los escalones de que
consta el proceso productivo; viene a ser, aunque en un grado
mucho menor (se descentraliza sólo parte de la dirección), la
misma fórmula empleada por Bat'a. No faltan los proyectos de
descentralización industrial tipo Alpert, que pretenden dividir
la producción en dos tipos de trabajo; unos, los que son sus-
ceptibles de descentralización, son desplazados al campo; tal
puede suceder con la fabricación textil, la de muebles, la pe-
queña mecánica, contando siempre con una disciplina perfecta,
con jefes plenamente preparados y con un sistema de comu-
nicación eficiente y barato. Otras, las industrias cuya descen-

(47) Vid. Travaux d'Action populare, octubre de 1947. El Gobierno de
Checoslovaquia ha incluido a la fábrica inicial do Zlin en el plan de na-
cionalizaciones. Únicamente le ha reservado una pequeña especialidad en el
sistema.
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tralización y envío al campo es imposible, .serían realizadas
por el servicio civil de la juventud, liberando a masas grandes
de hombres adultos de la prestación de trabajos excesivamente
penosos (48).

En alguna reunión patronal se ha propuesto, y aun se
ha iniciado, la realización de algunas fórmulas nuevas. Así9
por ejemplo, la asociación «capital-trabajo», que consiste eseii'
ciaímente en entregar la empresa a un Consejo de capitalistas-
y otro de trabajadores, existiendo un Comité de gestión in-
termediario como organismo supremo, del cual entrarían a
formar parte, no sólo los aportadores de capital y ios aporta-
dores de trabajo, sino también los «animadores», cuyo empleo
sería de duración ilimitada (49).

Otra tendencia que, aunque ya algo antigua (50), vuelve
a surgir unánimemente, es la gestión obrera en las empresas.
He tratado de recoger abreviadamente, en el adjunto cuadro*

(48) Vid* Economie et Humanisme, del propio ALPERT.
(49) Vid., por ejemplo, las recogidas en el- Congreso sobre la Reforma

Se la empresa, organizado por el A. P. I. C. en mayo de 1948 y del que
figura una amplia reseña en el número de junio del BuUetin Social des
Industriéis.

(50) Acaso fue la empresa de Val de Bois, de LEÓN HARMI'X, lá prí'
mera que estableció la intervención obrera en la gestión; el art. 7." de sus
Reglamentos atribuía a los obreros elegidos amplias facultades informativas
sobre modificación de salarios, disciplina, higiene y seguridad, reforma en el
régimen técnico del trabajo, etc. Vid. G. GU1TT0N, Poitr la cóüabaratíon prc
fesionelle. Siendo alcalde de Birminghan Sir Neville Chamberlain dijo en el
Congreso de Trade Unions en septiembre de 1916: «Si los obreros fuesen
admitidos en los Consejos Patronales, aportarían una voluntad de trabajo efi-
caz, útil, una consagración más íntegra al éxito de la obra, una resolución
de acrecentar y no disminuir la producción, y su acción corporativa se ocu-
paría de no turbar los proyectos establecidos por los patronos».

El Instituto Cattolico di Attivita Suciale se muestra un poco escéptico so-
bre la fórmula, si es entendida con demasiada amplitud ¡ se limita a reco-
mendar aquellos órganos en los que puede ser utilizada realmente la ex-
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GESTIÓN OBRERA

P a í s e s ( a )

S. 5.

Designación O r i g e x.
Funciones

Ib)

Comités de Fá- Código de Trabajo IR. S.
brica. I j e ift-a. Reglamen-, Y.

¡ to fie 1025. 'Sindicales

I _
Francia j Comités de 2ís¿- L,_.ye? ¿e muyo de R. S.

j presa. | luir, y febrero dt:,T.
I , 1946.

!lín los Sindicatos.
;Son coneeoidos como

órgano del Sindi-
cato en la e ni -
presa.

I.K.

Hungría Comités de I5ni-
presa.

Decretos <le It de fe-, R. S.
brero de 1045 y 5 T.
de junio de 184S. F.

Finlandia

I

Comités de Pro-lj<ev ¿le 21 de junio E. P.
ducción. j r ] e \',)iñ (con vigor T.

¡ desde 1949). ¡R. VS.
| O . ̂ S.

S u € c i f l i Consejos de Em- Acuerdos entre las¡R.

presa.
¡

Delegaciones pa-.T.
tronnlcs y obreras I
de 30 de agosto de I

Uependea del Conse-
ja de Sindicatos.

Una Comisión c e a -
tral consultiva del
Gobierno eirv¿ de
órjíano de unión y
•ñ,e asesorsiniectc.

i

Bélgica | Consejos de Em-1 Cont ra to colectivo ¡K. S.
presa. de 20 de septiem-|O. S.

bre de 194C. T.

— I.
Dinamarca ... Comités de F,m-1 Acuerdo entre las

presa representaciones
obreras y patrona-

presa

Italia

y p
! les de junio
I 1947.
|

de

O. S.
T.
E. F.

|

Comités internos Acuerdo entre las
de Empresa. Deleijae iones pa-

tronales y obreras
de 7 de agosto de
1947.

R. S.
O. S.

«í- CTJ I Comités Mix tos I Convenios volunta-¡Según lo |
. ¡ de ProducciónJ rios. ¡convenido.'

(Véanse observaciones al dorso).
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OBSERVACIONES

a) Para, el régimen cíe Inglaterra, véase mi nota en Árbor, junio de 1948.
b) Coa las iniciales <jue figuran en esta columna se significa lo siguiente :

O. S. — Los órganos de la gestión ubrera ritren las obras sociales de la empresa
(Kconomatos, Asistencia Social, ete.'i ; R. S. :.- Intervienen en las relaciones socia-
les (conflictos individuales, reglamentaciones iiitcrnns, conciliaciones, despidos, va-
caciones) ; E. F. — Intervienen en la marcha económica y financiera tle la «un-
presa, generalmente sólo a título informativo ; T. = Aconsejan medidas de tipo téc-
nico (iniciativa (le nuevos procedimientos, utilización d?. subproductos, aumento de
2i capacidad de producción, etc.).

c) Como se ve por la columna de «Eneuadí-ainiento.?, en algunos países ¡os ór-
ganos de gestión obrera son autónomos ; en otros sitios, fiindamentahnente en los
de orientación soviética, son órganos de gestión sindical.

d; Respecto a la composición, es, en general, análoga en todas partes: repre-
sentación patronal, obrera y técnica; en algunos sitios, ésta es sustituida por la
representación de. los empleados.

e) Por lo que hace ai tipo de empresa en que se establecen, en general se atien-
de al número de obreros, que suele ser 50. Kri algunas otras se tiene en considera-
ción o.l número de lloras trabajadas al alio, como, por ejemplo, Finlandia, que es-
tablece los Comités de Producción r.n aquellas empresas que trabajan más de 120.000
lloras al año ; €U otros, se tiene cu cuenta el capital, como; por ejemplo, Checo-
eslovaquia, qite cuenta con Comités de Knipresa en las que exceden del millón de
coronas de. capital. I?n Hungría, se establecen en las empresas con más de 30 tra-
bajadores, lin Estados Unidos se desarrolló c\ sistema, especialmente en las fábricas
de material de guerra.

N. DH I,A U.—"Por lo que a líspaña se refiere, el Decreto de 18 de agosto de 1047
(pendiente todavía de reglamentación) ha introducido un nuevo sistema. Un comen-
tario a dicho Decreto puede verse en la «Revista de la Escuela Social de Oviedo»
(enero 1948) : La reforma social y ios Jurados d¿ Empresa, por V Fernández Gon-
zález, Subdirector general de Trabajo, y en el Suplemento nún¡. ti, que precedió a
estos CUAMKNOS DB POLÍTICA SOCHI,, Jurados de Empresa, por tí. Pérez Botija.
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los rasgos más salientes de cómo se organizan y qué límites
alcanza esa intervención.

Es todavía un poco pronto para apreciar los resultados;
•en algunas empresas se obtuvo un aumento fulgurante de
producción, como, por ejemplo, ocurrió en las fábricas Renault,
de Argelia, durante la guerra, que elevaron su producción en
un 40 por 100 al establecer el Consejo de empresa (51). En
otras partes ha sido menos sensible, pues no ha pasado del
2 0 3 por 100, cifra que es la que parece obtenerse como
promedio con la aplicación del sistema. En cuanto a su re-
percusión en la paz social, aunque los resultados varían nota»'
blemente según temperamentos nacionales y según cultura, no
parece haberse obtenido resultados despreciables.

D) E L HOMBRE.—Hasta aquí vamos examinando rápida-
mente instituciones —como la empresa y la propiedad— o
funciones —como el trabajo—. Pero lo que constituye a aqué'

ponencia obrera, tales como organismos de iniciativas técnicas, aprovecha-
miento de materias primas y desperdicios, etc. Sin embargo, la Constitu-
ción italiana, en su art. 43, reconoce «il diritto dei laboraton a collaborare
nei limitti e nei modi stabiliti dalle legli alia gestione dell'azienda». En Ar-
gentina, si bien está prevista en el Plan quinquenal, no ha de tener ca-
rácter obligatorio, aunque de hecho exista en varias empresas siderúrgicas
y en algunos servicios públicos de Buenos Aires.

En cambio, Portugal, en el art. 15 del Estatuto del Trabajo, dice: «La
dirección de las empresas, con todas sus responsabilidades, pertenece, de
derecho, a los dueños del capital social o a sus representantes. Sólo por
libre concesión de ellos el trabajador puede participar en la gerencia, fisca-
lización o lucro de la empresa».

Vid. í consigli di gestione, publicado por la Conf. Gen. de le Did., en
Italia, o la de BAYART, Comités d'entrepñse. Y la serie de artículos de Redta
SocMe di oggi (III, VIII y IX de 1947), Relations (XI de 1946) y la Civiltá
Caltolka (VIII de 1047).

(51) Vid. Travaux de l'Actíon Populaire, enero y febrero de 1947; Les
Comités d'Entreprise, por B. LECOQ.
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lias, lo que actualiza a éste, es decir, el hombre, apenas sí
directamente ha merecido todavía nuestra atención. Afortu-
nadamente, la política social contemporánea (al menos en
aquellos sitios donde se muestra realmente eficaz), no se ha
perdido en el ramaje de las instituciones o exi el de las co-
sas secundarias, sinc que ha tenido muy presente, con rea-
lismo mucho más auténtico que el de las .viejas políticas, que
en el fondo de tocias las formas había hombres. Por eso, no
se ha limitado a operar sobre instituciones y sobre funcio-
nes, sino que ha hecho al hombre mismo sujeto de su acción.
Problema diferente es saber si el acierto ha acompañado siem-
pre a esta orientación político-sociai al escoger sus fines; y
mucho más distinto y discutible todavía es el criterio con
que haya podido seleccionar sus instrumentes.

Uno de los primeros objetivos perseguidos es la llamada
«igualdad de oportunidades o (52), que intenta colocar a to-
dos los hombres en un mismo punto de salida, de manera
que la meta o escalón social que cada uno alcance sea sólo-
el fruto de sus condiciones naturales y de su esfuerzo. Los;
métodos para conseguirlo vienen operando en dos direccio-
nes: de un lado, se quieren suprimir, con mayor o menor ra-
dicalismo, las ventajas del nacimiento, tratando de hacer a
todos los hombres igualmente desvalidos en este aspecto (53);
de otra parte, se fomentan las facilidades a las clases humil-
des para mejorar de condición, operando, fundamentalmente»
al través de la formación profesional (54). En Estados Unidos

(52) Carta de Filadelfia, Sección II, A, y Sección III, J.
(53) Según The Econotnist, dentro de tres generaciones los actuales im-

puestos hereditarios ingleses habrán reducido a cero las diferencias econó'
micas que el nacimiento ofrece hoy entre los ingleses.

(54) Carta de Filadelfia, Sección III, B.
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se multiplican los centros de orientación profesional, estable-
cidos generalmente por asociaciones de tipo particular, que
se encargan de suministrar, a las empresas que lo soliciten,
técnicos cíe todas las especialidades, ai mismo tiempo que
orientan a cada individuo que se acerca a una de estas aso-
ciaciones en demanda de colocación, hacia el puesto par?, el
que está especialmente capacitado (55). En Suecia, la orien-
tación profesional se difunde por radio, se practica durante el
servicio militar, se extiende a las asociaciones de padres de
familia y, desde luego, ocupa lugar preferente en k. escue-
la (56), Un paso más lo representan las Universidades técnicas
o las Universidades obreras (57), aunque, en algunas partes,
tales instituciones no .sea már> que simples escuelas especiales,
sin trascendencia ni difusión entre las masas obreras (58)0
En el fondo, acaso se confunden, en este terreno, tres pro-
blemas que de suyo exigen soluciones e instrumentación di-
ferente (59)? la difusión de la cultura general entre ks raa-

(55) Existe además, a cargo del Gobierno, un Servicio Federal de em-
pleo con i.800 oficinas locales por ías que pasaron en dos años i.800.000 hom-
bres.-En todas las escuelas públicas existe un Servicio de orientación pro-
fesional. En ambos casos se trata de «orientación», no de «selección*. Vid. Re-
"visi-a Internacional de Trabajo, abril de 19.-18.

(56) Vid. Revista Interntíciotiiil de Trabajo, mayo de 1948.
(57) Venezuela cuenta, desde octubre de 1947, con una auténtica Uni-

versidad obrera, «Instituto de Cultura ai servicio de las masas trabajadoras»,
cuyos fines son la investigación de los problemas sociales, económicos y cul-
turales de los trabajadores y la difusión enere ellos de la cultura media.

(58) Es lo que sucede, por ejemplo, con la Universidad Técnica del
Estado, creada en Chile por Decreto de 9 de abril de 1947, aunque queda
abierta a enseñanzas más secundarias, como, por ejemplo, peritos y aun ca-
pataces.

(59) El preámbulo de la Constitución francesa garantiza el igual acceso
ele todos los hombres a la formación profesional, a la instrucción y a la
cultura. Con no ser del todo exacta, es posiblemente la formulación más
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sas, la enseñanza técnico-profesional que capacite a los ele-
mentos productores para cumplir su función del mejor modo
posible de acuerdo con su propia vocación, y. finalmente, la.
apertura de la Universidad estricta —la Universidad clásica».
sin deformaciones— a los hombres cuya capacidad les haga
merecedores de ello (6o).

Otro punto fundamental se refiere al mínimo vital, es
decir, la ayuda complementaria —a través de un mecanismo-
supletorio, generalmente una política de seguros (61)—, que
garantice a cada hombre la obtención de un mínimo, aun-
que la retribución de su trabajo sea en justicia insuficiente (62)-
El objetivo dicho, aceptado unánimemente, aunque en diver-
sos tonos (63), se instrumenta básicamente mediante el subsi-
dio familiar, reconocido constitucionalmentc en Italia y en
Brasil (64), y extendido después de la guerra a veinticinco'
países, que son los que hoy día cuentan con esta institución,

precisa de los tres objetivos, perfectamente distintos, a alcanzar en este te-
rreno.

(60) La formación del segundo tipo no hay por qué reducirlo a los
obreros. Durante la guerra, 1.750.000 instructores aplicaron en Estados Uni-
dos el «programa de formación industrial», que atendía no sólo a la for-
mación de trabajadores, sino también a la mejora de métodos técnicos de pro-
ducción. A pesar de ensayarse en Estados Unidos, país no muy atrasado
en estas cosas, las resultados fueron tan notables que la O. I. T. ha hecho
virtualmente suyo dicho programa. Inglaterra ha desarrollado también cur-
sillos de formación patronal que han dado excelentes resultados.

(61) Naturalmente, no necesitan ser estatales más que en los países de-
orientación socialista más o menos confesada,

(62) Carta de Filadelfia, Sección III, V.
(63) En general, son declaraciones un poco marginales hechas con oca'

sión del salario familiar. Pero k Constitución irlandesa señala como una de
las líneas orientadoras de lu actividad del Estado, en este terreno, «que el
ciudadano pueda, al través de sus ocupaciones, encontrar el modo de proveer
razonablemente a sus necesidades domésticas» (art. 45, párrafo i.°).

(64) Artículos 36 y 42, respectivamente.
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entre los que figuran Gobiernos de toda tendencia y latitud,
desde Inglaterra a la U. R. S. S. La única excepción notable
es Estados Unidos. Sus modalidades son variadísimas, tanto
en la gestión —que oscila desde órganos oficiales (Ministerio
del Seguro Nacional, en Inglaterra) a Consejos de Distrito
(U. R. S. S.), pasando por los organismos paraestatales (que
están de moda en muchos países: Italia, Hungría, etc.)—
como en el punto de partida que se terna en consideración
para percibir el subsidio (el cuarto hijo en la U. R, S. S., el
primero en Gran Bretaña, etc.) (65).

Un paso mucho más avanzado, no por el fin que pre-
tende, sino por el medio que habitualmente emplea, es la lla-
mada seguridad social (66), que generalmente no es sólo un
sistema de seguros libres oírecidos en buenas condiciones a los
ciudadanos —como ocurre, por ejemplo, en los Estados Uni-
dos, donde el hombre que trabaja, obrero o no, escoge, por sí
o por su sindicato, la compañía que más servicios y garantías
le da por menos dinero (67)—, sino que es un cuadro de segu-
ros estatales impuesto coactivamente a toda o casi toda la po-
blación y, en las modernas tendencias, no sólo al mundo tra-
bajador, como antes de la guerra acontecía. Es el caso clásico
de las leyes de julio de 1948 en Inglaterra, que no sólo
llevan el principio a la última consecuencia, asegurando to-
dos los casos de riesgo, sino que, además —y esto es lo
que parece discutible—, entregan prácticamente su ejecu-

(65) Vid., en Revista Internacional de Trabajo, números de abril y mayo
de 1948, un resumen sobre estos puntos.

(66) Ofrecida constitucionalmente en algunos países,, como, por cjem-
pío, en el art. 27 de la moderna Constitución japonesa de 3 de noviembre
de 11)46 y en el 44 de la del Brasil.

(67) Vid., en «Acción Patronal», marzo de 1949, la protección otorgada
a los mineros norteamericanos por sus asociaciones.
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don al Estado, que gastará en ello 511 millones de libras
esterlinas cada año y empleará 40.000 funcionarios (68).
Pero sea uno u otro ei instrumento escogido para llevarlo a
cabo, el principio de seguridad social se abre paso rápidamen-
te. No son sólo los países de Europa, viejos en estas lides (69),
sino también les jóvenes Estados áz la orilla occidental del At-
lántico los que ponen en marcha sus seguros sociales. Así,
Brasil hace realidad la promesa constitucional organizando, per
Decreto-ley de 25 ele junio de 1947» el Servicio Social de
la Industria, que aunque no es propiamente un organismo
gestor de seguros, cumple fines preventivos de evitación —no
de cobertura— de riesgos {70). incluso Estados Unidos cono-
ce, desde ¿943,, un proyecto de ley sobre seguro de enferme-
dad, extensivo a todos ios trabajadores, incluso los por cuenta
propia y ios funcionarles (71).

Y si queremos una última nota, más o menos anecdótica,

(68) Las cifras no son alarmantes. Mucho más ha gastado Inglaterra en
hombres y en dinero durante cada año de una guerra que, en definitiva,
no ha servido para nada. Lo alarmante es, a mi juicio, ei estatismo que
implica.

(69) Suiza, que en 1931 rechazó por referéndum una sencilla propuesta
de Seguro de Vejez, ha sancionado el 6 de julio de 1947 u n a ' c v federal
regulando, con carácter genera! y obligatorio, pensiones de vejez, pensiones
para matrimonios, pensiones de viudedad, de orfandad, etc.

(70) Concretamente, los fines atribuidos al S. E. S. I. son la defensa
de salarios, mejoras de vivienda, aumentación e higiene de! trabajador, asis-
tencia en los problemas domésticos, acción educativa y cultural. Está con-
fiado a la Confederación Nacional de la Industria y nutrido con el 2 por
100 de las nóminas.

(71) El proyecto de 1943 de Wagner-Murray ha sido ampliado por el
de Murra)"Dingell, para todos los trabajadores, en los términos recogidos en
el • texto, rebasando ampliamente la Ley de 10 de agosto de 1939.

Kn el Congreso Mundial de la Familia, celebrado en junio de 1947, se
daba otro alcance.a la. seguridad sedal, definiéndola como «garantía perma-
nente, dada al grupo familiar, da medios decorosos de existencia».
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sobre la consideración del hombre en la moderna política so-
cial, apuntaré algunas indicaciones sobre el servicio doméstico.
No es sólo Francia, que por decretos de 1947 organiza la
profesión en diversas categorías; es, incluso, Nueva Zelan-
da, que creó durante la guerra un servicio público destinado a
suministrar servicio doméstico a los hogares donde hubiese ni-
ños menores de doce años, un enfermo en casa o falta grave de
asistencia doméstica, fís el caso de Holanda, que, al regular
este género de trabajo, establece el derecho de un rato de ter-
tulia con los dueños de la casa. Y es también el caso cíe
Argentina, que por ley 12.921, si bien mantiene la regula-
ción de este trabajo con independencia del trabajo industrial,
le consagra un sueldo anual complementario.

* # #

A io largo de este sumario examen acaso sea posible com-
probar que se encuentran en lucha tres distintas concepciones
en cuanto a los fines: una, de tipo capitalista, que acaso no
se manifieste ostensiblemente más que en la concepción del
lucro como fin de la empresa; otra, de tipo socialista, que
acaso sólo es puramente, tal en cuanto pretende la esclaviza-
ción del hombre, bien sujetándole al trabajo obligatorio, bien
imponiéndole por principio un armazón estatal que excede en
mucho de los fines supletorios del Estado, porque en casi
ninguna parte se ha intentado ensayar si la iniciativa privada
podría cumplir idénticos fines con igual acierto. Una última
corriente —que sin ningún género de duda podría llamarse
cristiana, porque del cristianismo es de donde se nutre, cuales-
quiera que sean sus actuales portadores—, intenta llevar a la
realidad las exigei^cias sociales del (cristianismo, aunque mu-
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chas veces sin darse cuenta ele que es precisamente eso lo que
está haciendo. Seguridad social, retribución justa del trabajo,
mínimo vital, acceso a la propiedad de los bienes productivos,
igualdad de oportunidades, dignificación del trabajo, son, en
definitiva, otros tantos objetivos —sigo refiriéndome sólo a los
fines— que, si la humanidad logra alcanzar, será tan sólo
porque el cristianismo sembró las semillas que pueden prodvi'
cir una cosecha semejante.

En cuanto a los medios, el horizonte de la política social
contemporánea es bastante elocuente...

FEDERICO RODRÍGUEZ
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